


Yadira y sus dos hijas, María y Mara, 
mantienen una complicidad de 
toda la vida. Se diría que pasada la 
crianza y la adolescencia ya pare-
cen tres hermanas. Pero no. En su mecedora, un poco más adentro de 
la sala, Yadira lleva el control de su casa. Se entretiene en sus crucigra-
mas —puede resolver hasta veinte en un solo día— y parece que no está 
escuchando, pero siempre está atenta a todo. Se complementan, se miran, 
se ríen juntas. Tres mujeres getsemanicenses desde el vientre materno. Y 
con ellas, el recuerdo de Mario, una presencia muy viva pese a su muerte, 
hace ocho años.

“Yo nací en la calle de las Chancletas. Mi mamá se llamaba Melida 
Carriazo y mi papá, Rafael Acosta, ambos raizales getsemanicenses. Mi 
abuelo por parte de mamá era haitiano. De las Chancletas pasamos con mi 
familia al Pedregal. Estando allá conocí a Mario, que vivía en la calle de las 
Palmas y yo tenía amigas ahí”, rememora Yadira.

Mario —que había nacido en la calle Don Sancho, en el Centro— jugaba 
con el equipo de Getsemaní en el estadio 11 de Noviembre y para allá se 
iba la fanaticada del barrio, entre ellos Yadira, a quien él le parecía muy 
guapo. Los amores comenzaron tres años después, cuando Yadira tenía 
unos quince. El iba a recogerla al colegio, Por ese mismo tiempo murió 

su papá, a los 47 años. Ella había 
llegado hasta cuarto de bachillerato 
y ahí se le frustraron los sueños de 
seguir estudiando.

Pero el amor de la pareja fue tomando forma y fuerza. Se fueron a vivir 
primero en el Pedregal. A los 21 años de Yadira les llegó Mario, el primer 
hijo; Mara, a los 23, cuando vivían en una casa accesoria en la calle de 
Concolón. María le llegó a los 25 años, cuando ya habían comprado la casa 
de la calle Carretero, en el año 76, cuando todavía era barato.

Mientras los niños estuvieron pequeños, Yadira pudo trabajar como 
recepcionista de médicos como el recordado doctor Fortich, el neumólogo 
que atendía en el viejo convento franciscano o como el ginecólogo Donaldo 
Pérez. Le gustó mucho esa época de su vida, en la que trabajaba de dos de la 
tarde a siete de la noche, pero sus tres hijos fueron llegando a unas edades 
en las que necesitaban mucha más atención. 

E L  M A R Q U É S  P E S C A D O R

Mientras tanto, Mario trabajó primero en Caribesa, donde era el con-
ductor del gerente y de automóviles que había que entregar en diversas 
ciudades de la costa. Después fue despachador en Mendez y Gómez. Luego 

metió papeles en la Electrificadora del Caribe, 
donde se jubiló. Y desde entonces se dedicó en 
paralelo a la pesca por puro gusto.

 “Pescaba aquí en la laguna de San Lázaro, en 
la avenida Santander y a veces se iba más lejos 
en una lanchita con amigos del barrio como 
Eduardo Ferrer o Jesús Acevedo. Según como 
estuviera la pesca regresaban al mediodía, en la 
tarde o por la noche. Cuando estaba muy buena 
llegaba acá con unos pargos y unos robalos 
inmensos. Llenábamos la nevera hasta que no 
le cabía nada más, ni siquiera agua, y el resto se 
los vendíamos a los chinos del restaurante El 
Cantón, que quedaba cerca. Pescar lo relajaba”, 
recuerda Yadira.

“Toda la vida fue un hombre de contar 
historias que en parte eran verdad y en parte, 
embustes. Se sentaba en el pretil a contar sus 
cuentos. Yo ya sabía cómo era él, pero los pela-
dos sí que le copiaban”, dice Yadira riéndose. 
María se recuerda ahí, muy pequeña, trepada 
en las piernas de su papá, escuchándolo. “El 
sacaba su mecedora e iban llegando uno por 
uno. Cuando uno se daba cuenta, tenía quince 
pelaos alrededor y él contándoles sus anécdotas 
de pesca, o de cuando jugaba béisbol y softbol, 
o los mitos y leyendas de las calles, con sus mentiritas de la llorona o del 
hombre sin cabeza”. 

T A R Z Á N  E N  L A  P L A Y A

Y esa pequeña María, la menor, fue la que les sacó más chispas a sus 
padres. Aún hoy. De carácter más independiente y arriesgado, se les 
volaba de cuando en cuando y estudió hasta cuando quiso. “Yo era calle-
jera y necia. A mí siempre me gustaba jugar trompo, bolita de uñita, y 
cuando llegaba la época de cada jueguito ahí estaba mi papá: me llevaba 
a la muralla a elevar mi barrilete, me los hacía, me compraba las bolitas, 
jugábamos al fútbol”.

Con Mario Rafael, el hijo mayor, fue más estricto, recuerdan ellas. El 
hijo era tan bueno en el béisbol que fue selección Colombia, jugó un Mun-
dial en Panamá y también compitió en México. Le llegaron cartas de los 
Kansas City y los Yankees para ficharlo, pero se combinaron varias cosas: 
un bolazo que le rompió la mandíbula, que hubo que operar; la negativa de 
su papá para firmar esas cartas porque aún era menor de edad; pero sobre 
todo porque el béisbol no era su pasión, aunque lo jugara muy bien. Ahora 
vive en Miami, donde se radicó después de trabajar muchos años con la 
Carnival Cruise. Su hija Michelle lo hizo abuelo y bisabuela a Yadira. Y con 
catorce años de edad allá está creciendo el tercer Mario Vitola de la zaga. 

De niños, Mario Rafael y María eran los que se arriesgaban con él a ir a 
las partes más hondas del mar en la playa del Cabrero, cada uno agarrado 
con fuerza a la mano de su papá. “Es que él no dejaba que uno fuera a la 
playa si no era con Tarzán. ¡Y él era el tal Tarzán! Salvó a muchas personas. 
A una muchachita, todavía lo recuerdo, apenas se le veían los cabellitos 
flotar en el agua y él la sacó”, dice María. 

Mara no pasaba de la orilla. Se sentaba a jugar en la arena. Fue la más 
juiciosa de las dos mujeres y la más consentida. Quería estudiar derecho, 
pero Mario la convenció de que no y le pagó estudios en cuatro sitios y en 
conocimientos diferentes como informática y secretariado. Eso sí, cuando 

quiso trabajar Mario se opuso rotundamente, 
igual que con María. ¡Ese sí que fue un tema 
con él! Se molestaba en serio de pensar en ver 
trabajando a sus muchachitas, que con los años 
se iban convirtiendo en unas mujeronas, con 
dos hijos cada una. Pero Mario no daba el brazo 
a torcer. “¡Usted no va a trabajar! ¿Cuándo ha 
visto que las niñas trabajen? Eso se presta para 
vagabundería. ¿Qué necesitan? Yo les doy todo, 
no tienen por qué trabajar”, les decía cuando las 
veía salir con algo parecido a una hoja de vida 
en las manos. “Luego vimos las consecuencias 
del amor excesivo que nos tuvo cuando falleció. 
Cuando se nos vino el mundo encima”, dice 
María con tristeza.

M A R Q U É S   P O R  S I E M P R E

Mario fue una de las figuras clave del Cabildo. 
Nilda, la reina vitalicia; Camilo, el abanderado; 
y Manuel, el marqués. Esa era la línea principal. 
Y algunos en el barrio lo recuerdan funda-
mentalmente por eso. Y fue marqués hasta su 
fallecimiento un 29 de agosto, a los 81 años. Una 
muerte inmediata, durmiendo una siesta, sin 
molestar a nadie, como siempre le pidió a Dios.

“Lo de mi papá en Cabildo era todo un ritual. Dos días antes tenía listo 
todo lo que se iba a poner: su vestuario, sus zapatos, su peluca. Mara lo 
maquillaba. No aceptaba que nadie más estuviera al lado o que la distraje-
ran porque él tenía que quedar impecable. Ese día se levantaba temprano, 
se rasuraba, se desayunaba y enseguida empezaba a recargarse mental-
mente porque el Cabildo implicaba mucha emoción para él. Desde las diez 
de la mañana esta esquina se llenaba de gente porque le encantaba que le 
vieran el paso a paso para vestirse, que le dijeran que se veía bien, que era 
el cabildante mayor y esas cosas. En ese momento era un pavo real. Apenas 
salía, todo el mundo le pedía la foto. Eso era un goce, pero no tanto por la 
diversión sino por el orgullo de barrio”, recuerda María.

Mara le siguió la cuerda los dos primeros años del Cabildo, pero luego se 
retiró. María se unió varios años después con toda la energía. Entre 2010 y 
2013 estuvo al frente de los Lanceros de Getsemaní. “Hicimos un proyecto 
hermoso. Ese año el Cabildo fue magistral. Hicimos esa comparsa con más 
de sesenta niños y jóvenes entre dos y quince o dieciséis años, que logré 
mantener unidos hasta los veinte años. Fueron unos años maravillosos. Y 
siempre estuvieron ahí las enseñanzas de mi papá: —Hazlo por tu sentido 
de pertenencia, por tu identidad, por tu barrio, por cuidar lo que es tuyo, 
por guardar tu tradición. No la dejes perder, porque si no tienes tradición 
no tienes identidad—, me decía él”. 

Esa identidad getsemanicense es tan fuerte que Mara apenas aguantó un 
año viviendo afuera, en Torices, y María nunca se ha ido. “De mi barrio yo 
no salgo por nada. Jamás viví con mi ex marido porque no quise salir de mi 
casa. Aquí tuve mis hijos. Es el mejor trato que he hecho en mi vida. ¿Salir 
a vivir a otro barrio? ¿Y eso qué es? Yo te puedo ir a visitar desde las diez de 
la mañana, pero a las cinco o seis de la tarde tengo que estar en mi terri-
torio. Es un lazo muy fuerte. Mucha gente cuando el boom de Getsemaní 
cometió el error de irse porque no tenían, por los impuestos, por cualquier 
motivo o circunstancia. Se fueron y ahora los ves viniendo al barrio y 
suspirando. Mi mejor amiga, que se crió aquí, vive en otro barrio y me dice 
que eso es otro mundo”.  

S u trono es el pretil de la casa, en la esquina con la calle 
del Espíritu Santo, el mismo donde su esposo y padre, el 
inolvidable Mario Vitola se sentaba cada tarde a echarles 

cuentos de pescadores y espantos a los muchachos del barrio.

MARQUESAS DE LA CALLE CARRETERO
L A S  V I T OL A

Y siempre estuvieron ahí las enseñanzas de mi papá: —Hazlo por tu sentido 
de pertenencia, por tu identidad, por tu barrio, por cuidar lo que es tuyo, por 

guardar tu tradición. No la dejes perder, porque si no tienes tradición no tienes 
identidad—, me decía él”. 
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Q uizás haya sido la calle más densamente poblada del 
barrio. A su estrechez se sumaba la existencia de mu-
chas casas accesorias, tan propias de Getsemaní. Mucha 

vecindad y básicamente ningún comercio en muy pocos metros 
cuadrados. El resultado fue una de las calles con más vida de 
barrio, aún hoy.

El gran Donaldo Bossa Herazo en su infaltable Nomenclátor Cartagenero 
escribió de él, juntándolo con el callejón Ancho: “Estos dos callejones que 
comunican a la calle del Pozo con la calle de Lomba, tienen un gran valor 
documental como testimonio de la influencia musulmana en la arquitec-
tura popular del sur de la península ibérica, Andalucía y Extremadura en 
España, y el Algarve y Alentejos en Portugal, y que emigrantes de aquellas 
provincias trajeron a nuestras playas. Eso solo debería bastar para preser-
var los dos populares callejones de Jimaní, y no irlos a tirar con cualquier 
pretexto urbanístico futuro”.

Ha tenido épocas difíciles. En los últimos meses los vecinos se han orga-
nizado y están trabajando en iniciativas para cambiarle la cara. Han puesto 
una decoración aérea y repintado fachadas y muros antiguos. Se nota en la 
calle mucha vida y un aire de buena vecindad. La pintora Ruby Rumie puso 
allí su taller hace casi tres décadas, cuando no había asomos de la gentrifi-
cación de los últimos años.

Plutarco ‘Pluto’ Meléndez, ha escrito una sentida memoria de los viejos 
tiempos, que nos ha permitido compartir en estas páginas.

El Getsemaní que prefiero. Callejón Angosto

El de mi escuelita de banquitos de la seño Silvia y de su mamá, la señora Ana, 
entonando sonidos guturales a lo largo del día, entre letras, números y una guerra 
de pepitas de mamón, mientras éramos observados desde un tendido de ropa por 
Matias Moreno, que reposaba al sol el baño de agua de ponchera de la noche ante-
rior. Era la época de “ la letra con sangre entra”. 

El del señor del que tocaba el clarinete desde la casa de la señora Emiliana, cuyas 
melodías despertaban al mundo y a los amantes de las siestas.

El de la fábrica de vaporosos y psicodélicos sueños de humos que iban directo a 
la cabeza.

El de la gran olla, donde se depositaba el producto de lo robado en la plaza de 
mercado del Arsenal.

El del viejo Manuel, sentado en su taburete al frente de su chatarrería, fumán-
dose un interminable y mortal cigarrillo, mientras Nutricia ponía a punto sus 
cordeles y anzuelos, para ir a pescar pargos al Puente Román. Lo hacía en cuclillas 
y como carnada usaba plátano maduro que le regalaban en el mercado.

El del tío Galán, siempre elegante al mejor estilo Caribe, luciendo sus impecables 
zapatos ‘caprichos’ y su estilo único cuando con una manivela, le daba ‘crank’ a su 
taxi, para ir a trabajar.

El de la familia Salguedo, de muchas mujeres y un varón.
El de la familia Seña, amigas de muchísimos años.
El callejón dónde conocí a Fanny Mendoza, quien hoy es mi esposa
El de Eberto, el ‘Puntería’, exhibiendo llamativos tatuajes traídos de ultramar y 

dándonos a conocer la música del profeta Bob Marley.
El de las campales batallas verbales entre Froilán y El Burro.
El de Eduardo, constructor de carretillas que luego iban a la faena diaria de 

mercado, transportando mercancías..
El del ‘Quinto Patio’, donde le lanzábamos la primera piedra a sus techos de zinc, 

solo para escuchar el estrile de sus moradores.
El de la familia Díaz, más conocidos como ‘Los Pepinos’, con franjas de acceso-

rias que ocupaban un tercio del callejón, hacia los lados de la calle Lomba, mi calle.

Ese es el Getsemaní de la memoria, el que prefiero. No el de ahora, de turismo 
depredador y de medio peso.

Vivieron las familias Bustamante y 
Carriazo

Familias Bustamante y Carriazo
Aquí vivió Papo, el hijo del Paye

Aquí vivía Benicia, que tenía una venta 
de fritos, con sus ocho hijos: Pepe, 

Paye, Niño, Viti, Acho, Mayo,
La Negra y Dory Carriazo.Aquí vivía Fanny Martelo. Ahora es 

de su hija, Fanny Mendoza, casada 
con  Plutarco Meléndez, quienes la 

acomodaron como Casa Fanny, para 
arriendo turístico y que maneja su 

hermana Yolanda Mendoza.

Fue una accesoria que por mucho 
tiempo fue la casa de los Carrillo. 

Adentro hay un túnel tapiado que las 
leyendas dicen que llegaba hasta el 
castillo de San Felipe. Actualmente 

pertenece a la señora Adriana.

Aquí quedaba la escuela de banquito 
de la ‘seño’ Silvia, donde tanto 

getsemanicense aprendió las primeras 
letras. Ahora viven Jose Ignacio 

Bustamante y su familia.

Antes vivió un señor de origen chino 
y apellido Tang.  Enrique, uno de sus 
descendientes, fue responsable de la 

Notaria 4. Desde 1994 es el taller de la 
artista cartagenera Ruby Rumié. 

Aquí vivió Emiliana Sánchez. 

Ahora: Sede de acopio de Pacaribe.

También fueron accesorias de la 
familia  Julio. Aquí vivió Hilda 

Mercado, que vendía chance. Después 
de ella, Eduardo, el que hacía y 

reparaba carretillas.  Ahora viven 
Carmen Pombo y sus sobrinos.

Este era el pasaje Marruecos, de los 
Vargas y que salía al callejón Ancho.  

Tenía cuartos bien grandes y un buen 
patio. Las tres casas del frente eran 

accesorias. Ahí vivieron Las Mellas, 
Minga y Lala. Ahora es el Hostal 
Pasaje Marruecos, de Horacio, el 

‘Capitán’. 

Este era el famoso Quinto Patio,que 
daba contra otra casa de los Vargas. 

Aquí vivía Fanny Martelo Martelo y, 
ahora, la familia Rodallega

Aquí vive Ramón el ‘Pepino’ Díaz con 
su familia, hasta los bisnietos. Ramón 
trabajó en los viejos cines llevando los 

carretes de película de un teatro
para otro. 

Aquí vivía Alcira Guarin, con su 
esposo Rafael Herazo, que era 
mecánico. También vivió Luis 

Armando Rodríguez Pinzón, ‘El 
Cachaco’, que fue portero del Padilla 
y del Rialto, y del Circuito Velda. Le 

hacía mantenimiento a los teatros. Su 
hija es Judith Ridríguez, ‘La Cachaca’. 
Ahora vive Evelyn Martelo Román.

Quinto Patio

Antes vivió Dulia Martelo y ahora 
Mariela.

Vivieron muchas familias, como la de  
Edelmira Gaviria Flores, que tenía una 
venta de fritos. O Norma Valdelamar y 

su esposo, el carpintero Lucho Real.
Ahora viven Yolanda Mendoza 

Martelo y familia 

Fueron accesorias de la familia Franco
Ahora, Casa Grazziani Hostal. 

Accesorias de la familia Franco

Antes, con la casa de al lado, hacía 
parte de las accesorias de los Julio. Por 
muchos años funcionó la tienda Mamá 

Linda, de Inés Gaviria Flores. Ahora 
vive Geraldo Arcila

Antes vivieron las hermanas Flora y 
Ana. Después Dora y su familia y 

Ahora: Claudia y su familia.

Toda la vida ha vivido la familia 
Corcho. Ahora viven allí Francisco 
Corcho, Edilma Palacio, sus hijos

y nietos. 

Agradecimientos a Carmen Pombo y a 
Marcos Vargas por su apoyo para
esta nota.

NOTA: La información de sitios 
comerciales se tomó en medio del 
confinamiento por COVID 19. No todos 
estaban abiertos.

Fotografías:
Jorsie Artahona / José Caballero
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F ue la obra cumbre de Belisario Díaz, quien quiso darle a 
Cartagena un teatro de categoría tras décadas de un en-
tusiasmo creciente por el cine pero sin tener un gran sitio 

propio. Concretarlo le llevó años, pero bastaron unas semanas 
para que el sueño se le volviera cenizas. 

Desde mediados del siglo XIX en Cartagena se habían presentado 
diversas formas precursoras del cine. En paralelo, los teatros de variedades 
tuvieron un prolongado éxito. Programaba igual un combate de boxeo, 
operetas, cantantes populares en vivo, espectáculos con animales o pelícu-
las. Las funciones podían cambiar de la tarde a la noche o combinarse en la 
misma boleta. El cine, por su parte, iba creciendo en afición. Cartagena era 
un puerto muy activo, por donde entraban los equipos y las películas. Poco 
a poco se fueron abriendo “salones” específicos para cine.

Don Belisario Díaz Ruíz era un chocoano afincado en Cartagena que 
se dedicó a diversas empresas y actividades económicas, comenzando por 
la ganadería. Pero tenía la buena intuición de que el entretenimiento iba a 
ser un negocio al alza. De hecho, se le considera uno de los fundadores del 
cine en Colombia. Para crear la primera empresa formal de cine que hubo 
en Cartagena puso cuarenta películas en asocio con el italiano Erminio 
Di Ruggiero, quien aportó la máquina de la empresa francesa Pathé, que 
dominaba entonces la industria de cine en el mundo.

D E L  B U T A C O  A L  P A L C O

Con un préstamo del Banco Unión acondicionaron el teatro Mainero 
con una platea y diez palcos sin ningún lujo. Cada quien tenía que llevar 
su propio butaco o en qué sentarse. El éxito fue clamoroso. Tanto, que ese 
fue el origen del teatro Variedades muy poco después, en un lote de don 
Belisario que había sido parte del convento franciscano. El Variedades, 
inaugurado en 1905, estaba hecho en madera, tenía luneta, palcos, antepal-
cos, traspalcos y el gallinero, como se le decía a la última galería. 

Tras más de veinticinco años en el negocio —con ires y venires fun-
dando y refundando empresas de cine con otros socios— don Belisario 
creía que a Cartagena aún le hacía falta un teatro de categoría. Además 
porque las películas empezaban a extenderse de los pocos minutos ori-
ginales y el largometraje se iba convirtiendo en el formato preferido, que 
necesitaba un espacio adecuado para proyectarse. 

El nombre “Rialto” lo tomó de una de las primeras salas de cine en Los 
Ángeles (1917), que inspiró el nombre de muchos otros teatros alrededor 
del mundo. Lo construyó en el antiguo lote de las huertas franciscanas, con 
entrada por la calle Larga, al lado de la antigua casa del almirante Padilla y 
a la vuelta del Variedades. Este último tenía su entrada popular justo en el 
lote del nuevo teatro. Por eso se le hizo una puerta propia en la fachada, de 
menor prestancia que las cuatro puertas colosales que se le diseñaron. En el 
barrio todavía se recuerda que por esa entrada al Variedades la boleta cos-
taba la mitad, pero quedaba detrás de la pantalla y tocaba leer los textos al 
revés. En ese mismo lote había funcionado desde 1912 el Salón Cartagena, 
el cuarto espacio de cine que hubo en Cartagena.

El Rialto tenía que ser un teatro elegante, pero no excluyente si se quería 
llenarlo hasta el máximo de 3.200 personas para el que fue diseñado. 
Cartagena tenía entonces más de cincuenta mil habitantes. La cifra parece 
un poco excesiva, pero menos si se tiene en cuenta que el teatro Variedades 
inauguró una reforma de 1913 con 1.500 asistentes  y que el teatro Esme-
ralda tenía aforo para 1.550. 

Dentro había cinco localidades: luneta, palco, traspalco, galería y especial, 

donde estaban los puestos delanteros. Todo era de pura madera, con palcos 
‘a la italiana’, rematados por uno presidencial en la parte más alta. Abajo, 
grandes y alargadas bancas donde cabían más de dos personas acostadas. 

P E L Í C U L A S  Y  C A I M A N E S

El teatro fue inaugurado el 30 de abril de 1927 con la película estadou-
nidense Esclava del pasado. Tenía su propia orquesta de planta y fue consi-
derado entonces como el mejor de todo el Caribe colombiano. Era un paso 
más hacia la modernidad que la ciudad venía soñando hacía tanto tiempo. 
Nada de llevar banquitos y pelear por los puestos delanteros. Fue la última 
apuesta de don Belisario en la industria del cine. 

Apenas cuatro semanas después de la apertura, un incendio arrasó con 
todo su archivo fílmico, que tenía resguardado en una casa baja frente a 
la plaza de Bolívar. Un archivo así era entonces un importante activo del 
negocio, no solamente una memoria. Decepcionado, terminó por venderle 
el teatro Rialto a la naciente empresa Cine Colombia, creada ese mismo 
año en Medellín.

Si bien era el teatro mejor dotado para ver cine, las variedades siguieron 
siendo parte del menú, principalmente las musicales. El 23 de julio, a los tres 
meses de su apertura, se presentaron unos artistas cubanos. El 7 de marzo 
de 1929 el domador de caimanes Agenor Castro hizo un espectáculo que 
desató gritos que se escucharon hasta el camellón de los Mártires. Un año 
después, el 4 de febrero, se presentó Esperanza Diez con sus números de 
operetas y variedades, y el 10 de febrero lo hizo ‘Richardine’, un mago que 
se presentaba como “el  hombre  que  le  robó  el  poder  al  Diablo”.

La competencia era intensa con el Variedades –del que don Belisario se 
había separado al fundar el Rialto–, así como con el Teatro Municipal, hoy 
Adolfo Mejía, y con los demás salones de cine. El Rialto puso la vara muy 
alta el 5 de mayo de 1931, con la presentación del barítono italiano Titta  
Ruffo, figura mundial y considerado el sucesor del mítico  Enrico Caruso. 
La crisis económica que azotaba al mundo desde fines de 1929 no parecía 
afectar la buena marcha del negocio de los espectáculos en Cartagena, que 
era entonces una ciudad relativamente pujante, con Getsemaní como epi-
centro del comercio, la medicina y algunas nacientes industrias. 

En 1935 el Variedades dió un golpe mayor. Presentó a Carlos Gardel la 
noche del 7 de junio. Su película El día que me quieras había sido presen-
tada 106 veces en el Rialto, pero su competencia se quedaba con el premio 
mayor de presentarlo una vez en vivo. El cine hablado ya era común y 
requería mejores máquinas y funcionaba mejor en espacios cerrados. El 
Teatro Municipal dio el paso y en 1936 se convirtió en el primer teatro 
cerrado dedicado fundamentalmente al cine, con máquina nueva. Ade-
más, se seguían abriendo salas. Cada barrio empezaba a tener la suya. El 
San Roque, en Getsemaní y el Capitol abrieron en 1939, año en el que el 
Municipal estrenó aire acondicionado. El Cartagena se inauguró en 1941 
y el Padilla, justo al lado, en 1942. En 1947 abrió el Claver, que luego sería 
el Colón, en el viejo templo franciscano. Los cines terminaron por unir en 
una misma vocación a los terrenos del convento original, que en la segunda 
mitad del siglo XIX había sido desmembrado y vendido por partes a parti-
culares de la ciudad. 

Por esos años Samuel Ramos, el administrador de esa época, tuvo la 
idea de los ‘bailes populares del Rialto’ para las fiestas novembrinas. Tuvo 
tanto éxito que pronto fue copiado por su vecino, el Padilla. Ambos iban 
enfocándose en un público más popular. El teatro Cartagena ocupó el sitial 
como el cine más exclusivo de la ciudad. Tenía un potente aire acondicio-
nado, 1.204 butacas individuales y, en general, una prestancia contra la 
que las formas del Rialto se veían un poco anticuadas. La primacía le había 
durado poco.

E L  C I N E  C U R V O

Así pasaron los primeros veintiocho años del Rialto, rebasado a los pocos 
años de su apertura por una competencia diversa, muy dinámica y por los 
imparables avances técnicos. Solamente los vecinos nacidos antes de los 
años 50 se acordarán de cómo eran esa fachada y el teatro original, porque 
a mediados de esa década se le remodeló para instalar una pantalla gigante 
y curva de Cinemascope un poco más al fondo del lote. Por esos años murió 
don Belisario, que siguió teniendo éxito en otras incursiones empresariales, 
pero que no volvió a invertir nunca en el área del entretenimiento.

La pantalla de Cinemascope reemplazó a la solitaria pantalla de lienzo 
que se había quedado obsoleta respecto de los nuevos avances de la cinema-
tografía. Hacer esa nueva pantalla implicó demoler una parte del edificio 
colonial del convento franciscano llamado ‘Anexidades’, que era donde se 
cocinaba, se lavaba y almacenaba, entre otros oficios manuales que debían 
mantener alejados de la vida contemplativa e intelectual del claustro. 

Con esa reforma, al teatro se le recortó un lado de la zona de los espec-
tadores y quedó bastante más alargado. Los palcos superiores fueron 
cerrados porque se habían convertido en una molestia permanente por el 
comportamiento de algunos espectadores, que incluso le arrojaban comida 
y líquidos a los que estaban abajo. 

El teatro majestuoso y ancho del comienzo empezaba a parecerse más 
a los cines contemporáneos. Seguía siendo al aire libre, lo que reforzaba 
su carácter popular que tanto se recuerda en el barrio. Se pasaban muchas 
películas habladas en español y otras tantas de acción como las de Fumanchú 
y El Llanero Solitario. En la memoria quedaron sus noches de brisa y cuadras 
enteras de vecinos —grandes y chicos por igual— en sus largas bancas: 
unos sentados; otros echados hasta con cobijas y almohadas; y niños 
deambulado entre banca y banca haciendo travesuras, desentendidos de 
lo que estaba pasando en la pantalla. Junto a ellos, llegaba mucho público 
proveniente del mercado: gente que trabajaba y comerciaba allí y a la que le 
venía bien rematar la jornada tomando el fresco y viendo una película. De 
hecho, en la entrada del Mercado Público se anunciaban las películas que 
se exhibían en el Rialto. Aún muchos getsemanicenses tienen el recuerdo 
de comprar fritos y comida popular afuera para comérselos mientras veían 
la película. 

Pero la aventura del Cinemascope no duró mucho. Fue una innovación 
tecnológica que buscó reavivar la atención de los espectadores ante ese 
nuevo invento llamado televisión, que fue inaugurada en Colombia en 
1954. Por ese y otros motivos la asistencia fue bajando con los años y el 
teatro fue cerrado por primera vez en 1965. Duraría vacío casi una década.

Para 1974 vino otra reforma más drástica. Se le recortó casi a la mitad 
para darle vida al teatro Bucanero, con entrada por el camellón de los 
Mártires. Se le techó y construyó una platea de concreto mientras que en 
la parte externa se le acondicionaron unos locales. La vida comercial del 
Mercado se había desbordado por la calle Larga y dejaba las entradas del 
Rialto y del Padilla cada vez menos accesibles y gratas para el público que 
venía del resto de la ciudad. La fachada de los años 50 se perdió definitiva-
mente y quedó reemplazada por una que semejaba una bodega, muy lejos 
del esplendor original. Para los años 80 muchos optaban por ver en su casa 
las películas grabadas en Betamax o VHS. Y para los años 90 los especta-
dores de todo el mundo, incluyendo Cartagena, prefirieron los múltiplex 
o las salas en los centros comerciales, donde encontraban una oferta más 
variada y mejores salas, sillas y tecnología. Al final había ocasiones en que 
solamente una sala de los teatros de Cine Colombia en La Castellana tenía 
más espectadores que todos los teatros de Getsemaní reunidos. Al final, 
antes de cerrar definitivamente, se le usó como un bailadero popular, con 
un éxito bastante moderado.

El fin del sueño de Belisario Díaz estaba tocando a su fin. En algún 
momento, hacia finales de los años 90, el teatro echó candado por última 
vez. La fachada industrial de la última época fue tapiada y así la vimos 
hasta hace pocos años. Adentro quedó un galpón comido por la vegeta-
ción, el palco de concreto y la pantalla con el deterioro característico de las 
zonas tropicales. Desde entonces, el teatro Rialto se quedaría solo en los 
sueños y la memoria de los getsemanicenses que vieron allí tanto cine a la 
luz de las estrellas.

Para saber más

Génesis y evolución del cine en Cartagena 1897-1960. Raúl Porto Cabrales
Disponible en internet en aprenderly.com

Cartagena de Indias, relatos de la vida cotidiana y otras historias. Rafael Ballestas 
Morales. Segunda edición, Universidad Libre, 2008. 

Ir al cine en Cartagena de Indias, Colombia (1930-1972): Espacios de exhibición, 
carteleras y espectadores. Tesis de Waydi Miranda Pérez. Universidad Iberoamericana 
de Ciudad de México, 2018. 

EL TEATRO RIALTO:
UN SUEÑO DE MUCHOS AÑOS

Fotografía cortesía de Jaro Pitro
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Si un predio tiene más de cuatrocientos años de historia, 
pero en él no queda nada en pie ¿qué se toma en cuenta 
para hacer algo nuevo ahí? Simplificando mucho: ¿Se mira 

al futuro o se apela al pasado? Si es esto último ¿a cuál pasado?
Esas preguntas se hacen a diario en proyectos de todo el mundo, gran-

des y chicos. No es sencillo responderlas y no es bueno hacerlo en abs-
tracto. Cada caso tiene su propia respuesta. Se debe consultar la historia, 
el entorno urbano y la naturaleza del inmueble que se va a construir. En la 
Cartagena de hace un siglo largo la respuesta era simple: hay que moderni-
zarse. Y por eso hubo acuerdo en demoler murallas a las que hoy no se les 
tocaría un ladrillo.

Ese era uno de los varios retos que se debía resolver en el diseño del 
hotel que ahora se está construyendo en predios del viejo convento fran-
ciscano en Getsemaní y en otros aledaños, como el Club Cartagena, que 
tienen un carácter de patrimonio de la Nación y siguen unas normas muy 
específicas de intervención, conservación y puesta en valor. Pero dentro 
del predio del viejo teatro Rialto no había mayor cosa por recuperar: era un 

galpón hecho con materiales baratos, sin mayor criterio arquitectónico. El 
techo, por ejemplo, estaba soportado en unas cerchas metálicas como las 
que se usarían para soportar la cubierta de Eternit de una casa familiar, sin 
los cálculos estructurales necesarios para un tejado de esa envergadura. La 
maleza y el deterioro eran lo más visible, además del palco en concreto del 
último Rialto, un teatro que tuvo tres versiones en menos de setenta años.

En la Colonia, ese terreno fue parte de las huertas del convento, con una 
tapia sobre la calle Larga que al parecer siguió estando ahí tras la Indepen-
dencia, durante el resto del siglo XIX. Recién inaugurado el teatro Rialto, 
en 1927, fue el momento de mayor riqueza arquitectónica de esa fachada. 
Lo que vino después fue una reforma no muy afortunada en los años 50 y 
más adelante el parapeto constructivo de los años 70 que se veía allí hasta 
hace algunos años, como contamos en el artículo precedente.

Así fue surgiendo un consenso en que esa fachada del Rialto original era 
lo que valía la pena evocar. Aunque se hubiera podido optar por hacer algo 
de ceros, la voluntad general era recuperar una época. Y el Rialto sí que la 
marcó en el barrio y en la ciudad. Esa manera de conciliar lo antiguo y lo 
nuevo quedó expresada en el Plan Especial de Manejo y Protección (PEMP) 

de ese conjunto de inmuebles, aprobado por las autoridades nacionales y 
distritales y que es la normativa a seguir expresamente.

C U A T R O  V A N O S  M A J E S T U O S O S

El prestigioso arquitecto barranquillero Pedro Malabet, a quien le fue 
encargado el proyecto del teatro Rialto tenía por delante varios retos téc-
nicos y arquitectónicos. El primero de ellos: la entrada del teatro quedaría 
a mitad de cuadra en una calle concurrida; no en una esquina o frente a 
algún sitio despejado. Eso implicaba que la cartelera no podía ponerse al 
frente porque los transeúntes iban de paso, sin ocasión de pararse a ver los 
anuncios de las películas. 

Malabet optó por crear una fachada neoclásica, con mucha disciplina 
formal, como dirían los arquitectos, con cuatro vanos abiertos que invi-
taban a la gente a entrar y deambular por un amplio espacio donde había 
sombra, se podía hacer fila para comprar las boletas y echarle con calma 
una mirada a los afiches de las películas. Los vanos eran de tamaño 
monumental, tanto como las puertas de bronce que los cerraban tras las 

funciones. Sobre cada uno de ellos, Malabet dispuso de una marquesina: 
un pequeño techo para cubrir a quien entra o sale. Alrededor de los vanos 
diseñó molduras y azulejos que los destacaban vistos desde la calle. A un 
lado, del costado donde ahora queda el Centro Comercial Getsemaní, 
Malabet diseñó una puerta sin mayor adorno, que era como la hermana 
menor de las otras cuatro grandes. Ese era el pasillo de entrada al sector 
popular del teatro Variedades (1905), cuya entrada principal quedaba frente 

Grandes puertas 
de madera

UNA
FACHADA
COMO
HOMENAJE

Retiro interno del volúmen del 
edificio desde el segundo piso, para 

dar un aire desde la calle y conciliarlo 
con el predio vecino

Muro bajo, para dar más aire desde
la visual de la calle 

Puerta de servicio, con un espacio 
respecto del predio vecino

Pérgola sobre 
cada puerta

Centro Comercial 
Getsemaní

Casa García

Evocación del 
zócalo original

Formas evocativa de las urnas
y columnas originales

Formas 
evocativas de
los azulejos 
originales

Cornisa a la altura visual de la original

Cuatro vanos de entrada

Así fue surgiendo un consenso en que la fachada del 
Rialto original era lo que valía la pena evocar. Aunque 

se hubiera podido optar por hacer algo de ceros, la 
voluntad general era recuperar una época.

Arte de fachada 
Rialto. José 
Joaquín Gómez / 
Rodríguez Valencia 
Arquitectos
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UN BARRIO EN
LA MEMORIA

H ay un Getsemaní que habita en el recuerdo de quienes lo 
vivieron. Un barrio bastante más diverso que el de ahora 
en actividades económicas y recreativas. Personajes, 

olores y sabores de un tiempo no tan lejano.
Una de las claves para entender este territorio social y humano es enten-

der que Getsemaní se ha transformado muchas veces desde su comienzo, al 
despertar de los años 1600. Y que cada inmueble, en particular, también ha 
tenido su larga historia de usos. 

En un año tan reciente como 2005, el censo nacional arrojó que en 
Getsemaní había once predios donde se trabajaba en madera, en otros 
once se hacían labores de impresión y en seis más se producían prendas de 
vestir. Un remanente ahora casi extinto de la época, hace un siglo, en que 
Getsemaní funcionó como un barrio incubador de empresas. Ese mismo 
censo dejó consignado que entonces había 207 negocios de comercio al por 
menor, seguramente una fracción de los que hubo en tiempos del Mercado 
Público, pero muchos más de los que existen ahora. 

Pensar en estos viejos sitios lleva a la idea de que el territorio hace 
comunidad y viceversa. Getsemaní tenía árboles frutales y pescado a la 
mano; formas comunitarias de vida como los centros de manzana, los 
pasajes o accesorias; una fuente de comercio como el Mercado Público; 
o de trabajo como la Jabonería Lemaitre y las diversas empresas y talle-
res; una cuadra clave para el comercio con toda la región como la Media 
Luna; mucha diversión en los cines un barrio así forma un tipo de vecin-
dad y de habitante. 

No se trata de idealizar el pasado y creer que todo fue idílico. También 
había problemas entonces. Pero sí, de recordar espacios que en general 
fueron muy gratos y ayudaron a moldear el Getsemaní que hoy somos. 
También para reflexionar sobre el tipo de barrio que está surgiendo y, 
sobre todo, el que vendrá con la fase posterior de la pandemia actual, que 
ha cerrado tantos negocios y tiene a otros aguantando un chaparrón dema-
siado largo. ¿Qué barrio podemos imaginar sabiendo y valorando el barrio 
que fuimos? 

“Este censo de lugares en la memoria refuerza nuestra hipótesis que 
Getsemani era un micromundo autosuficiente que abastecía a sus habi-
tantes, pero que nunca fue solamente residencial”, piensa la socióloga 
Rosita Díaz. 

Optamos por listar sitios que surgieron a lo largo del siglo pasado. Unos 
se mudaron varias veces de sitio. Dejamos aquel lugar donde más se le 
recuerda. En casos de sitios múltiples como las tiendas, los talleres o los 
centros de manzana, optamos por señalar algunos pocos. Si nos fuéramos 
a los siglos antes del XX la lista se haría casi interminable, aunque es una 
labor que ojalá se pueda hacer algún día para mantener una reserva de la 
memoria colectiva. Por ahora sabemos que en El Getsemanicense vendrán 
algunos artículos para contar más al detalle alguna de las historias detrás 
de estos sitios memorables.

Para saber más

Cartagena de Indias. Relatos de la vida cotidiana y otras historias. Rafael Ballestas 
Morales. Universidad Libre de Colombia. 2008

Getsemaní. Patrimonio inmaterial vivo del Centro Histórico de Cartagena de Indias. 
Florencio Ferrer Moreno y Martín Alfonso Morillo Triviño. Re-edición 2018

Getsemaní. Historia, Patrimonio y bienestar social en Cartagena. Rosa A. Díaz de 
Paniagua y Raúl Paniagua Bedoya. Re-edición 2017

Monografía de Cartagena. Manuel Pretelt Burgos. Segunda edición. 2011. Universidad 
de Cartagena.

También se utilizó reportería para diversos artículos de El Getsemanicense y la 
valiosa memoria de diversos vecinos del barrio. Agradecimientos especiales a 
Florencio Ferrer, Rosita Díaz de Paniagua y Edelmira Massa Zapata.

Revista Cartagena. 
Su pasado, su 

presente, su 
porvenir. 1927 

Cortesía de
Rodolfo Ulloa

Fotografías de 
barrio cortesía 
de  Rosita Díaz 

Paniagua

al camellón de los Mártires, en el predio de la antigua iglesia de la Veracruz. 
Sobre esas cuatro puertas colosales, Malabet diseñó una serie de corni-

sas sucesivas también llamada “cornisón” o “entablamento” que se elevaba 
el nivel casi hasta la altura del techo de la casa de Padilla, que todavía exis-
tía. Sobre ellas, diseñó un inmenso frontis semicircular que remató con 
un muy republicano cóndor. En los extremos puso unas urnas de tamaño 
considerable. Por el centro, y dando a la calle para que se le viera desde 
lejos, el vistoso letrero con el nombre del teatro.

E V O C A R  E  I N T E G R A R

Una vez decidido que la fachada evocaría y le haría homenaje a la del 
teatro Rialto original, venían los detalles. El reto para los arquitectos 
actuales era el mismo de tantas intervenciones a lo largo del mundo para 
casos similares: conciliar la historia de un viejo predio con sus nuevos 
usos. Las fachadas siempre suelen expresar las formas y funciones de lo que 
sucede adentro: en este caso, residencias hoteleras. 

Esa elección era solo un elemento del conjunto de decisiones para llegar 
a la forma final. Luego había que tener en cuenta los predios vecinos: la 
casa García a la izquierda y el Centro Comercial Getsemaní a la derecha, 
cada uno con su propia “gramática” y estilo arquitectónico. También la 
calle Larga, sobre la que da la fachada y que tanta importancia tiene para la 
ciudad. Y, no menos importante: el resto de edificios del proyecto hotelero 
como el claustro franciscano -colonial-; club Cartagena -neoclásico- o el 
teatro Cartagena -ecléctico-. El reto obvio era conciliar esos elementos y 
las normativas específicas del distrito, en cabeza principal del Instituto de 
Patrimonio y Cultura de Cartagena -IPCC-. 

De esas consideraciones emergió la forma final, en la que cada detalle 
tiene una razón de ser y casi siempre una conexión con la fachada clásica 
del teatro, que tenía muchos aciertos de diseño. Para comenzar, los cuatro 
vanos monumentales que eran el núcleo compositivo de esa fachada vista 
desde la calle, incluso la pequeña puerta al costado derecho, con su muro 
más bajo que le da más aire al nuevo edificio respecto del centro comercial.

Parte del reto fue recuperar cada elemento a partir de tres fotos anti-
guas, porque no se han descubierto muchos más registros o archivos. En 
ellas se destaca el inmenso frontis semicircular que tuvo razón de ser en 

Fuentes

Este artículo y el anterior, sobre la historia del teatro Rialto, contaron con los 
valiosos aportes de los arquitectos Ricardo Sánchez y Rodolfo Ulloa, autores del 
diseño de interpretación histórica de la fachada y el arquitecto José María Rodríguez, 
responsable de los ajustes de ese diseño. 

El reto para los arquitectos actuales era el mismo 
de tantas intervenciones a lo largo del mundo para 

casos similares: conciliar la historia de un viejo 
predio con sus nuevos usos. Las fachadas siempre 
suelen expresar las formas y funciones de lo que 

sucede adentro: en este caso, residencias hoteleras.

Mira en la siguiente doble página el mapa 
de nuestros sitios más recordados.

la estética del momento. Sin embargo,  desde el principio se veía despro-
porcionado respecto de los predios vecinos, que tienden a componer una 
misma línea visual. Por supuesto, era lo que necesitaba por el uso como 
teatro y en el contexto de ese momento, cuando lo moderno desplazaba sin 
mayores miramientos a lo antiguo. Hoy se piensa de otra manera. Además, 
aquella estructura estaba volcada sobre la calle, lo que ahora resultaría 
muy invasivo visualmente. De ahí la decisión de recuperar los elementos 
de la base de la fachada, pero no esa parte alta, y retroceder unos metros el 
volumen del nuevo edificio.

El resultado es una fachada elegante como la del viejo teatro, pero más 
discreta y con una mejor relación con la calle Larga y sus predios vecinos. 
Una fachada para evocar toda una época y ponerla en el nuevo contexto del 
siglo XXI.

Arte de fachada 
Rialto basada en 
planos de Proyecto 
San Fancisco.
José Joaquín 
Gómez / Rodríguez 
Valencia 
Arquitectos

10 11



53.La pista acuática para avio-
nes en la bahía de las Ánimas
54.La estación de autobuses 
‘pringacara’ que iban para  
Manga-Pie de la Popa.
55.Estación de buses para otros 
barrios.
56.Estación buses que venían 
de los pueblos como Turbaco, 
Villanueva, Santa Rosa o Tur-
bana, entre otros. 

C O M E R C I O
57.La Colombiana. Vendían 
abasto de día y en la noche 
hasta la madrugada ponían en 
la calle unas seis o siete mesas 
de comida popular y animales 
de monte.
58.Las tiendas de barrio
59.La carbonera
60.La Puerta del Sol. Repuestos 
para automóviles.
61.Almacen de Luis H. Diaz.
62.Foto Laboratorio de Antonio 
Díaz y Juanita de Díaz.
63.Almacén La Cigarra, de Lola 
Raad.
64.Almacén Las Tres Estrellas, 
de Salim y Jorge Malof.
65.Mueblería Bazar El Sol.
66.Zapatería Venus, de Eusebio 
Sáenz.
67.Almacén El Campesino.
68.Peluquería de Galo y Mincho 
Ramos.
69.Bazar Bolívar.
70.La feria de los juguetes, en 
diciembre.
71.Almacén Eléctricos y Elec-
trónicos 

H O T E L E S
72.El Hotel Roma, el primer 
hotel en Getsemaní.
73.Hotel Medellín.
74.Hotel San Francisco. 

V I D A  C O M U N I T A R I A
75.Las calles y aceras como 
espacio social y de deportes.
76.Los patios y centros de 
manzana.
77.Los pasajes.
78.Los pozos y aljibes, donde 
se recogía agua de manera 
comunitaria.
79.El edificio Mainero. 

E D U C A C I Ó N  Y  C U L T U R A 
80.Colegio Biffi, Colegio Lour-
des y, luego Liceo Nacional 
Femenino, hoy Soledad Acosta 
de Samper.
81.El colegio Mercedes Abrego.
82.Colegio Camilo Torres.
83.Colegio Central.
84.Colegio Lácides Segovia.

S I T I O S  I C Ó N I C O S
1.La plaza de la Trinidad, cuando 
las calles eran de tierra y se 
usaba como diamante para jugar 
béisbol y bolita de trapo. 
2.Plaza del Pozo, donde se hacían 
juegos tradicionales, ahora un 
espacio para mesas de restau-
rantes.
3.Las botas viejas, en su rotonda 
a la salida de la Media Luna. 
Trasladadas a su sitio actual al 
pie del Castillo de San Felipe.
4.La retreta en el parque Cen-
tenario. Retomada en el parque 
actual, pero sin aquel uso musi-
cal desde hace décadas.
5.Club Cartagena, en su época 
dorada, entre los años 20 y 50. 

A L I M E N T A C I Ó N
6.El Mercado Público, suma de 
varios edificios en el espacio que 
hoy ocupa el Centro de Conven-
ciones. El cuerpo principal fue 
inaugurado en 1904.
7.Mercado de carnes y pescado, 
estrenado en 1929.
8.Puestos de jugos y comidas 
rápidas en el muelle de la Bode-
guita.
9.El Matadero
10.El Polito.
11.El Polito II.
12.Comedor comunitario de Ta-
tía, donde  comían, entre otros, 
los trabajadores de la jabonería 
Lemaitre, y otros comedores 
comunales.
13.La Cueva, la primera. Después 
pasó al Mercado Público.
14.La Cueva de Rafael Villa.
15.Salsamentaria La Heróica, de 
Lázaro Faimauru.
16.Salsamentaria Delicatessen, 
de Froim Stoleru.
17.El kiosko del Helado Japonés.
18.Cooperativa de Consumo: 
venta de granos y abarrotes.
19.Panadería Schuster.
20.Fábrica de horchata de los 
hermanos Díaz.

I N D U S T R I A S
21.Perfumería y  Jabonería 
Lemaitre
22.Camisas Beetar

23.Zapatos Beetar
24.Industrias alrededor del 
Mercado Público: trilladoras de 
grano, prendas de vestir, calza-
do, colchones.
25.‘El Guafe’, del ‘Churro’ Pájaro 
al frente del atracadero, donde 
guardaban, arreglaban y fabri-
caban lanchas y embarcaciones. 
26.Taller Romerín, de tornería y 
soldadura.
27.Talleres Castellón.
28.Taller de herrería Ruiz.
29.Taller del ‘Monito’ Valdela-
mar, que reparaba motores de 
embarcaciones.
30.Taller de herrería de Jesús 
Acevedo, en la calle del Pedre-
gal, el último en cerrar  (2019)
31.Fabrica de gaseosas y hielo 
Walter.
32.Fábrica de medias Merlano.
33.Fábrica de grasas.
34.Fábrica de artículos de tagua, 
calle de las Tortugas.
35.Fábrica de tejidos de punto, 
calle Larga. 

R E C R E A C I Ó N
36.Club La Estrella Roja
37.Sábado Lomba, donde Esther 
María
38.Casa Loma, de Doris Aponte. 
39.Los viejos teatros: 

39a.San Roque
39b.Variedades, luego Carta-
gena 
39c.Claver, luego Colón, 
39d.Rialto
39e.Padilla 
39f.Bucanero 
39g.Calamarí.

40.La cancha de basquetbol del 
parque Centenario, que todavía 
existe pero no es lo mismo.
41.El descampado de La Matuna 
para jugar béisbol y darse trom-
padas con los de San Diego.  
42.Heladería Cartagena, donde se 
presentaron artistas como Celia 
Cruz y la Sonora Matancera.
43.Patio de Julio Gaviria, con 
un club nocturno de juegos de 
suerte y azar.
44.Bar y billares La Verbena.
45.Bar La Ola Marina.
46.Continuo Bar.
47.Bar El Mapeyé.
48.Night Club Las Vegas.
49.Mi Barcito. 

T R A N S P O R T E
50.La estación del tren a Cala-
mar.
51.El puerto de pasajeros en La 
Bodeguita.
52.El puerto asociado al Mer-
cado

85.Escuela de banquito de la seño 
Silvi.
86.Biblioteca Juan de Dios 
Amador.
87.Observatorio del Caribe y 
la Fototeca de Cartagena, que 
funcionaron algunos años en 
Getsemaní.
88.Casa de infancia del escritor 
Germán Espinosa, autor  de La 
Tejedora de Coronas, entre otros 
cuarenta libros.

S A L U D
89.Las farmacias de la Media 
Luna:

89a.Farmacia Blanca, del 
químico farmaceuta Eduardo 
Castilla Pájaro.
89b.Farmacia Haydar
89c.Farmacia Noel
89d.Farmacia San Roque
89e.Farmacia Ángel
89f.Farmacia y clínica 
Ambrad
89g.Farmacia Puerta
89h.Farmacia La Heróica
89i.Farmacia Media Luna, del 
‘Curro’ Ospino.

90.Farmacia Díaz
91.Consultorio del odontólogo 
Tadeo Galindo
92.Consultorio del doctor Bar-
tolomé Escandón.
93.Consultorio del doctor 
Vargas.
94.Consultorio y laboratorio de 
la familia Ambrad.
95.Consultorio odontológico de 
Luis Felipe ‘Pipe’ Alvear. 
96.Consultorio de Fernán For-
tich, neumólogo especializado 
en exámenes pulmonares.
97.Centro de salud Fátima. 
Hasta enfermería, especialida-
des médicas y hasta servicios de 
hospitalización.

NOTA: Las ubicaciones de todos los sitios 
son aproximativas, no exactas.

LOS SITIOS
DE LA MEMORIA
GETSEMANICENSE

¿Quieres aportar un nuevo sitio a esta 
lista? ¡Nos interesa! Escríbenos a 
elgetsemanicense@gmail.com o por 
Whatsapp al (+57) 317 798 08 37
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VISTÁMONOS DE FIESTA:

M uy pronto veremos una camada de artesanos volcados 
en la confección de vestuarios para las fiestas del Cari-
be colombiano: una iniciativa que combina el rescate de 

tradiciones, con formación especializada y un modelo de nego-
cio para personas o familias que se dediquen a este oficio que ha 
sido tan propio de Getsemaní.

Detrás de la propuesta están Gimaní Cultural, vecinos y allegados 
al barrio, y el Ministerio de Cultura. Es el primer paso de una inicia-
tiva mucho más amplia, con una visión de futuro. Consiste en crear un 
taller-escuela, cobijado por una iniciativa del ministerio para todo el país. 
Esa política oficial busca fortalecer de manera integral los oficios del sec-
tor cultural; ir mucho más allá del esfuerzo particular del artesano para 
pensar en un desarrollo social y productivo más amplio, así como que su 
labor sea mejor reconocida y valorada incluso en lo económico. Tienen 
maneras bonitas de plantearlo: “las manos tienen memoria”, “poner de 
moda los oficios” o  “vamos a volver atractivos los territorios porque los 
talleres-escuela promueven el turismo cultural”, son expresiones surgidas 
desde la cabeza del ministerio.

Desde el ministerio nos cuentan que en este momento hay 34 talle-
res-escuela en diferentes fases de fortalecimiento en todo el país y que la 
meta es llegar a doscientos. Entre los que están más avanzados, tres son 
del Caribe: el de Getsemaní, uno con las mujeres tejedoras de Manpuján y 
otro en  San Basilio de Palenque. En esa política caben no solo artesanos, 
sino en general los oficios de las distintas manifestaciones culturales como 
danza, teatro, exposiciones de arte, material gráfico y bibliográfico, sonido 
y temas audiovisuales, música e instrumentos, entre muchos otros. 

Las conversaciones para concretar la idea surgieron desde comienzos 
de 2019 y se fortalecieron en el último Cabildo, al que vino la ministra 
Carmen Inés Vásquez, junto con Jenny De La Torre, getsemanicense por 
adopción desde hace décadas y quien hace parte del equipo del ministerio 
desde su regreso al país, tras vivir varias décadas en el extranjero. En esas 
visitas ellas siguieron al detalle todas las explicaciones de Gimaní Cultural 
sobre cada aspecto de esta tradición, incluido el tema del vestuario, al que 
le vieron potencial para el programa de talleres-escuela. Este se diferencia 
del formato escuela-taller porque es más móvil, especializado y con capaci-
dad de dar resultados palpables en menos tiempo.

U N A  I N D U S T R I A  C U L T U R A L

Por su parte Nilda Meléndez y Miguel Caballero, alma y nervio de Gimaní 
Cultural, llevan décadas trabajando para fortalecer el Cabildo getsema-
nicense y las posibilidades para la población raizal. En particular, habían 
pensado en maneras para mantener vivos los oficios manuales asociados 
al Cabildo de Getsemaní y por extensión a las fiestas novembrinas. Así, 
concretar las ideas no fue difícil por parte y parte. Por un lado, había una 
política pública y los recursos para hacer posible. Del otro, las ideas, la 
experiencia y la idoneidad de Gimaní Cultural estaban clarísimas. 

La experiencia de Gimaní comenzó a mediados de los años 80, cuando 
su generación se puso en la tarea de recuperar la tradición del Cabildo, 
que casi estaba perdida. “Al comienzo una de las mayores dificultades del 
Cabildo era cómo hacer los disfraces. Nos tocaba ir a todas partes a buscar 
tela. Encontramos un socio encantador en Barranquilla, William Chams, el 
viejo. —No te preocupes, negrita, aquí te consigo y te envío tela— me decía.  
Y así, de alguna manera fuimos recogiendo modistas y artesanos, pero no 
era realmente lo que se quería. Sentíamos la necesidad de formar gente 
para eso. Porque si tú quieres formar una industria festiva, una verdadera 
industria, tienes que tener los elementos que produzcan los insumos para 
que esa fiesta tenga el lucimiento que se merece, como sucede en Venecia, 
Nueva Orleans, Brasil o las islas Canarias. Así sucede donde las fiestas se 

consideran parte importante del trasegar cotidiano de la gente, además de un 
sustento económico importante. Tú en Venecia te encuentras el mascarero 
que tiene detrás suyo una tradición de tres o cuatro siglos”, explica Nilda. 

“Ese sueño lo hemos ido llevando porque el Cabildo va produciendo su 
magia año por año. Es al mismo tiempo un proceso y un problema de cada 
año. Encontramos mecenas que nos ayudan, gente que nos regala los dise-
ños o nosotros mismos diseñamos. Pero no hay  un proceso real de forma-
ción, que además debe involucrar la memoria barrial y de lo cartagenero. 
Todas esas cosas que son muy nuestras y que no vas a encontrar en ningún 
otro lugar”, complementa Nilda.

P R I M E R O  E L  V E S T U A R I O

Miguel nos explica que hay al menos tres frentes de trabajo artesanal 
que se pueden potenciar en el largo plazo: el vestuario, la zapatería y la 
“parafernalia”, es decir todos aquellos accesorios que completan el traje 
festivo. Para este primer proyecto se concentrarán en el de vestuario y en 
particular el de cuatro danzas del Caribe: la cumbia, el congo, el garabato y 
el cabildo.

En este taller-escuela se formará a catorce artesanos, modistos y apren-
dices, que idealmente ya hayan estado conectados antes como creadores de 
vestuario y accesorios para las fiestas novembrinas y el Cabildo. El pro-
yecto se realizará en el segundo semestre de este 2020, durará cerca de tres 
meses y tendrá programadas 190 horas de trabajo.

El taller-escuela no solo se dedicará a la confección, sino también a todo 
el ciclo de administración, mercadeo y comercialización. Y habrá espacio 
para la innovación: pensar cómo se puede mejorar cada proceso y cada 
producto. Además no será un espacio tradicional de un profesor “ense-
ñando” técnicas, sino que “será un taller vivo, de aprendizaje colectivo y 
desarrollo experiencial”. Eso se logrará juntando a maestros del oficio con 
los artesanos y aprendices y algunos investigadores culturales que quieran 
meterse al reto de aprender a hacer con sus propias manos. De ahí deberían 
salir ideas innovadoras sobre cómo mejorar cada proceso y cada producto; 
también cómo comunicarlos y venderlo mejor. Un paquete completo.

Miguel nos explica que la idea es convertir esa actividad puntual, que 
ocurre en una época del año, en una actividad productiva permanente y 
mejor remunerada. Piensa que hay una oportunidad con otras festivida-
des como el Carnaval de Barranquilla, pero también con todo el turismo 
internacional, que usualmente quiere llevarse de vuelta prendas y acceso-
rios de cada tradición local. Se imagina que en el barrio pueda haber un 
local donde se vendan todo el año prendas, zapatos y accesorios no solo del 
Cabildo, sino de nuestra tradición Caribe.

De ahí se derivan muchas posibilidades. Hacer vestuario, zapatería y 
parafernalia es un saber técnico más complejo de hacer ropa cotidiana. Los 
terminados son más variados y complejos, hay que crear soluciones para 
problemas específicos y no se hace por grandes lotes sino en producciones 
específicas. Todo eso es transferible a otras áreas de la moda. Para comen-
zar, para hacer vestuario para fiestas como bodas o primeras comunio-
nes. Se trata de aprender de un arte más complejo para que lo más básico 
resulte reforzado. Crear toda una industria local, algo que Getsemaní sabe 
hacer bastante bien.

“Dentro de diez, veinte o más años voy a estar viejita pero disfrazada 
de lo que salga de este proceso. Entonces debería haber una buena camada 
de jóvenes formados para producir de manera propia los elementos que se 
necesitan no solo para lo festivo, sino como una oferta de trabajo especiali-
zado en la ciudad. También ‘formados para formar’ a otros en este queha-
cer que debe ser una constante para la ciudad y que debe contribuir a que 
se recuperen la memoria, los colores, la vivacidad de la tradición festiva 
cartagenera que dista mucho, por ejemplo, de la tradición barranquillera. 
Porque cada tradición festiva tiene su propia impronta, como su propia 
huella digital”, sueña Nilda. 

Que sean, ojalá, como los tatarabuelos del mascarista veneciano. Los 
primeros de una larguísima tradición.

Rio de Janeiro. Carnaval. Al terminar su desfile en 
el sambódromo, muchos participantes de las compar-
sas se desembarazan del disfraz que han portado en 
las últimas horas, danzando y siempre sonrientes ante 
más de ochenta mil personas en vivo y ante millones a 
través de la televisión. Lo que las cámaras no alcanzan 
a mostrar es la montaña de piezas sueltas de todo tipo 
de disfraces que va creciendo a cada minuto. Plumas, 
encajes, bisutería y tejidos son recogidos por reciclado-
res. Para la industria de los atuendos, en ese momento 
está comenzando el carnaval del año siguiente. 

La magnitud del carnaval de Río, que se replica en 
las demás grandes ciudad de Brasil, nos habla de los 
riesgos, pero al mismo tiempo de las grandes oportu-
nidades que surgen para las comunidades cuando sus 
celebraciones y su cultura se vuelven referentes para 
muchos otros. Allí la industria alrededor del carnaval es 
un ciclo productivo que dura todo un año.

En todas estas celebraciones siempre hay una discu-
sión entre tradición e innovación; entre lo autóctono 
y lo masivo; entre el colectivo original que mantiene 
un legado y quienes llegan desde afuera queriendo 
disfrutar eso tan particular que tiene cada fiesta; 
entre la identidad y la comercialización. Por eso es tan 
importante este proyecto que Gimaní Cultural y otros 
allegados impulsan desde el barrio mismo. Hay en él 
una visión de largo plazo que teje al mismo tiempo el 
respeto de la tradición, la sostenibilidad y la generación 
de ingresos para familias getsemanicenses. Contába-
mos en otro artículo cómo Getsemaní fue un barrio 
de sastres y modistas que atendían clientela de toda 
la ciudad, así que un proyecto así contribuye también 
a recuperar una actividad productiva que nos ha sido 
muy propia.  

Traducir una parte de nuestra riqueza cultural y fes-
tival en bienestar para las familias raizales y residentes 
es un buen proyecto. Que desde el Ministerio de Cul-
tura se le haya prestado apoyo es una gran señal, junto 
a los recientes avances para la declaratoria de Ángeles 
Somos en la lista de lista representativa de Patrimonio 
Cultural inmaterial del ámbito Nacional y otros que 
vienen en camino. Es un primer paso de algo que puede 
ser grande y que ayuda a que el barrio mantenga el 
manejo de su acervo cultural y patrimonial.

Lograr que este tipo de iniciativas se concreten 
requiere una habilidad de la que se habla poco: la 
capacidad de diseñar y escribir proyectos; de convencer 
adentro y afuera; de negociar sus detalles, presupuestos 
y reescribir propuestas. De pensar en lo estratégico, no 
solo en el proyecto puntual. No se trata, como en otros 
tiempo, de extender la mano o de tener una conexión 
con alguien. Hay que estar atentos a las oportunidades 
que surgen en el Estado, en las empresas y gremios, en 
los organismos multilaterales y no gubernamentales. 
Esa capacidad de gestión se está viendo en este y otros 
proyectos que han surgido en los últimos años. Hace 
falta desarrollarla más y ampliarla. Afuera hay un 
amplio mundo de opciones y oportunidades. Para llegar 
a ellas hay que tener las ideas claras. En el barrio, como 
muestra esta experiencia de Gimaní Cultural, las hay.

EL OJO EN EL

LARGO PLAZOUN NUEVO TALLER-ESCUELA EN GETSEMANÍ

E D I T O R I A L

Para saber más

Política de fortalecimiento de los oficios del sector de la cultura en Colombia (PDF). 
Seleccionar el acceso directo a la respectiva página del Ministerio de Cultura. Es una 
guía descargable en PDF.14 15
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UN ÓSCAR EN GETSEMANÍ

La filmación de Quemada, hace medio siglo, fue un suceso 
para toda la ciudad. Su protagonista era considerado el 
mejor actor del mundo. La historia está reconstruida en 

la nueva novela El hombre que hablaba de Marlon Brando. Su autor 
conoce muy bien Getsemaní y lo puso en el centro de la historia.

 Se trata de J.J. Junieles, quien tiene una relación muy entrañable con el 
barrio desde su adolescencia. “A los quince o dieciséis años vivíamos con 
mi familia en el edificio Puerta del Sol, arriba de donde ahora funciona 
Quiebracanto. Estábamos al lado de los teatros antiguos. Yo deambulaba 
muchísimo por la zona y terminé por hacerme muy amigo de los porteros, 
así que llegó un momento en que a veces me dejaban entrar por debajo del 
torniquete. Con mi familia, además, nos metíamos los fines de semana a 
ver películas. Estudié un par de años en el colegio Central, en la calle de la 
Magdalena. Me la pasaba jugando beisbol y basquetbol en el parque Cente-
nario y tenía muchos amigos en todas esas calles”. 

“El Mercado Público todavía estaba abierto y los barcos de madera atra-
caban en el puerto con los cargamentos de plátano o coco. Por supuesto, 
muchos traían contrabando y una manera de ganarnos la vida a esa edad 
era ayudar a sacar la mercancía de los barcos. Uno se encargaba de ser el 
correo: metía unas siete u ocho botellas de whisky o cartones de cigarrillo 
al fondo y por encima los tapaba con cocos o plátanos y así los llevaba a 
los locales comerciales de Getsemaní. Entonces había muchas misceláneas 
y licorerías en el barrio. No me acuerdo cuánto nos pagaban pero sí lo 
hacían. Eso era parte de la vida de cualquier muchacho en esa época”.

Con los años Junieles se fue a vivir a otros barrios, pero la querencia 
le quedó y Getsemaní siguió siendo un sitio casi cotidiano en su vida 
cuando estaba en Cartagena, al punto que recién casado llegó a vivir en la 
calle de Carretero.  

Quizás por todo eso el barrio tiene una marca tan fuerte en la novela. 
Hay decenas de referencias en sus páginas: a la plaza y la iglesia de la Trini-
dad, al camellón de los Mártires, al callejón Angosto, al viejo Club Carta-
gena, a la laguna de San Lázaro, al teatro Cartagena, al puente Román, a 
Quiebracanto, La Caponera y Havana, a la calle de la Media Luna y la de 
Guerrero, al incendio del mercado, al parque Centenario con sus anima-
les. Una de las principales figuras es una getsemanicense de crianza y los 
personajes deambulan por nuestras calles y sitios de una manera tal que 
parece verlos ahí, entre nosotros.

Es una de las obras literarias más comentadas este año en el país, a la 
que le espera una larga vida. Todo ficción, por supuesto, pero también muy 
pegada a nuestro barrio real.

DISPONIBLE EN:
Librería Ábaco (5) 6786143     •    Librería Nacional  (5) 6641448


